
ANO í. DOMINGO 2 DE DICIEMBRE DE 1866. NCM. 13. 

Este iieriódico, que saldrá todos 
los domingos, se- repartirá gratis a 
los inscritos en la AGESCIA, loscua-
l e s tienen derecho á la inserción de 
artículos y sueltos que lo merez
can por su interés y no sean age-
nos á la índole dol pcriiklu'o. 

,Los que no estén suscritas en 1» 
AüENCiA y quieran suscribirse al 
periódico" pagarán:' • : ! 

Por un mes, 3 rs —Por tr imes- . 
tre, 8.—Por semestre, 16—Por un ' 
ano, 3 0 . - P u o v i N C ! A S . - 1 0 , 18 y 32 
respect ivamente . 

PERIÓDICO' 

DK I N T E R E S E S MATERIALES, ADliLANTOS EN L A S . A R T E S D O M K S T I C A S , HIGIENE, PAETE C U L I N A B I A , REVISTAS, POESÍAS, C U E N T O S , ANÉCDOTA 

N O V E D A D E S , M O D A S , ANU.N'CIOS V E S P E C T Á Q Ü L Q S ; . 

ÓRGANO DE LA AGENCIA DE SERVICIO. DOMÉSTICO, CALLE DEL CARMEN, NÚM 14, OTO. 2.» 

ADVERTENCIA. 

Rogamos á los señores amos de casa 
no admitan sirviente alguno que ' no 
Heve un volante impreso con el sello 
dé esta A g e n c i a . Adoptamos este siste-^ 
ma por haberse presentado en la casa 
de uno de nuestros abonados una criara 
da que no le hemos mandado, cou úii' 
volante supuesto. 

La Autoridad pública y el servicio do
méstico. 

III. 

Hemos demostrado en los artículos 
anteriores, que la acción de la autori
dad en punto á atentados domésticos, 
se veia rigorosamente coartada por el 
carácter puramente civil, eminente
mente particular y privado de esta in
dispensable industria. 

La domesticidad en España , como en 
todos los países cultos, es un contrato 
de sociedad, cuya base cardinal estriba 
esencialmente en la buena fé recípro
ca, y en la libre y espontánea voluntad 
de las partes contratantes. 

No es nuestro ánimo , por ahora, ha
cer su examen jurídico-legal, que apla
zamos para mas adelante, y vamos á 
nuestra euettion. 

Digimos ya, que los delitos domés
ticos, ano ser de grave consideración, 
no llegaban á denunciarse per las mo
lestias que esto produce, por la des
confianza de justa reparación, por las 
dificultades de probarlos, por caridad 
mal entendida muchas vece», y por 
temor de asechanzas ó de venganzas 
en otras... Alas, aunque quisiéramos 
suponer que todos se denunciasen, y 
aun concediendo por el momunto que 
todos ellos se prueben , resta todavía 
al criminal la esperanza de sustraer

se del castigo de la ley, guareciéndo
se en el sagrado de otro hogar, con su 
nombre mismo, dado el falseamiento 
de informes, con otro supuesto.quizás, 
can cartilla... (ya llegara la ocasión de- ^ 
hablar estensamente de las cartillas, 
sino bastara lo que espusimos en los 
artículos anteriores). 

Así la impunidad, á pesar del esqui-
sito celo • de las. autoridades, el mal 
ejemplo, el contagio; así la movilidad 
creciente, la depravación en aumento,., 
y ese malestar social, la relajación de. , 
todo vínculo de amor, de respeto y de ! 
confianza que lamentan hondamente \ 
todas las familias de Madrid, absoluta
mente todas, y los buenos auxiliares ó 
dependientes domésticos. : 

Las quejas, de una familia herida, 
traidoramente por uu sirviente malva
do , renuevan en todas las demás el 
indeleble recuerdo de sorpresas pare
cidas , y los ecos de todos los hogares 
repiten lúgubremente : « No hay nadie 
de quien podamos fiarnos,» y todos los 
periódicos exclaman con voz quejum
brosa:—» La domesticidad en España 
ha llegado ¿peor estado, que la de to
dos los países cultos.^ (ivsLCias, sí, en 
lugar de meditar en la manera y forma 
de remediar estos males , ó de auxiliar 
á quien se propone con fé ardiente con
seguirlo , nó inculpan con su acostum
brada lig-ereza á las celosas autorida
des, ó contribuyen á aumentar con sus 
ridiculas gracias la gravedad del pe
ligro. 

El sirviente criminal goza entre tan
to tranquilo del objeto de su delito, y 
alentado por la impunidad , prosigue 
impávido por la carrera del crimen 
asaltando nuevas víctimas, sin que 
nadie pueda detenerle hasta loa aten
tados atroce.«, únicos que se persiguen, 
únicos que se denuncian, únicos que 
puede hacerle e.xpíar la autoridad des
pués de un largo proceso. .-, , 

¡ Solo Dios y su conciencia le juzgst-r 
rán en los otros! ¡Dios! ¡La concien

cia... en medio do süignorancia, de sus 
tentaciones y deseos, de tantas seduc
ciones como por todas partes le rodean! 

Mas, es lo peor que estos ecos del 
hogar y de la prensa vienen á pertur
bar la existencia del sirviente virtuoso, 
que, al verse inseguro, sospechado y 
humillado, maldice de su profesión y 
busca ansioso un azar de lotería, un 
golpe de mano, ú otro medio desespe
rado de sacudir el yugo de la serví-
¿wwSre, que le lastima y apena. «No 
hay amo alguno á quien se pueda ser
vir,! grita para sus adentros; y ese 
grito de dolor que repite la conciencia 
de todos los de su clase, y se estiende 
por los mercados, por las calles, por las 
plazas, de portería á portería, del cuar
tel á la taberna, viene á chocarse en la 
atmósfera con los que dejamos consig
nados, aumentando inmensamente la 
sombría densidad de esa corriente le
tal de odios y de recelos, y anunciando 
la gangrena de esas gravísimas llagas 
que devastan el organismo de las mo
dernas sociedades. 

¿Y cómo se evita todo ?... La autori
dad, ya lo veis , vigila incesantemen
te , cela incansable, pero el servicio 
doméstico es un contrato de sociedad, 
no puede: sumisión se halla reducida 
á una mera policía. y las puertas del 
hogar le ofrecen una barrera insupera-' 
ble. No debe: en el santuario de la fa
milia nadie Jia de entrar violenta
mente, so pena de profanarle: y pro
fanado, el edificio social quedaría mina
do por su mas sólida base: el mas leve, 
soplo le derrumbaría completamente. 
Es la base fundamental de nuestra 
Constitución : las excepciones, no cons
tituyen violencias, pero el servicio do
méstico no está comprendido en aque-" 
lias, nipodrá estarlo jamás. 

IMPORTANTE.—Con fecha de ayer 
ha sido expulsada de nuestras Oficinas 
y dada de Daja en nuestros libros la sir
vienta, talón núm. 88, por faltas de 
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alguna gravedad , sobre las cuales se 
la habia amonestado repetidamente. 

Llam.amos la atención de los señores 
dueños de casa, para que vean que no 
son ilusorias nuestras promesas , y to
men nota del número para no ser sor
prendidos per esta infortunada, y de 
los sirvientes para que escarmienten en 
cabeza agena. 

La excelente directora del importan
tísimo periódico El Ángel del Hogar, 
ha tenido la amabilidad de remitirle á 
nuestra Redacción, autorizándonos para 
reproducir lo que creamos oportuno, y 
ofreciéndonos cooperar á nuestro santo 
pensamiento. Cúmplenos hacer público 
este rasgo, que agradecerán segura
mente con nosotros, todas las demás 
familias suscritas á nuestras Oficinas, 
debiendo también consignar, aunque 
probablemente ninguno de nuestros lec
tores lo ignora, que tanto el periódico, 
como su estimable directora, corres
ponden armoniosamente á su bellísimo 
título. 

Rogamos á los señores directores de 
los periódicos políticos, y no políticos, 
á quienes hemos remitido las pólizas de 
suscritores honorarios á E L H O G A R , y 
todo cuanto venimos publicando en 
nuestra Redacción, se dignen decirnos 
si han recibido aquellas, y se les re
parte éste. 

H I G I E N E . 

BEBm.\S . 

La esperíencia que vamos adquirien
do y las quejas que con alguna fre
cuencia se nos dan por los cabezas de 
familia, nos ponen en el caso de ad
vertir á todos los sirvientes inscritos 
en nuestra Agencia , que cuando vayan-
mandados por nosotros á una casa, 
desprecien las hablillas de los porteros, 
porque siempre son inconvenientes y 
la mayor parte de las veces interesa
das. Y ya que de esto hablamos acon
sejaremos á todo sirviente que gaste 
la menor conversación posible en las 
porterías, ya porque deben ser reser
vados y respetuosos con todo lo que 
pase en las casas donde sirvan y con
ciernan á sus amos , cuanto porque las 
mismas personas de quienes se confian 
y les hacen hablar, llevan el santo fin 
de indisponerlos con los amos, unas 
veces para que los despidan y poner en 
su lugar sus protegidos, y otras para 
adularles y hacerles cometan faltas qui
zás punibles. Por hoy decimos lo bas
tante , y sirva de gobierno á los porte
ros ; porque si se llegasen á repetir 
quejas en perjuicio nuestro ó de nues
tros suscritores podrían encontrarse con 
cosa que no fuera de su agrado , po
niéndonos en el caso de dar queja muy 
formal á los dueños ó administradores 
de las porterías en que viven. 

Las acuosas eu abundancia hacen la di
gestión lenta y penosa, provocando evacua
ciones inútiles, y las estimulantes mantie
nen los órganos en un estado habitual de 
irrit'dcion; sin embargo; su uso es útil en 
tiempo frió ó caluroso, porque restablecen 
el equilibrio de la acción vital. Las bebidas 
hacen mejor provecho tomadas á la vez en 
corta cantidad. 

Las aguas de rio ó lluvia son las mas sa
nas y ligeras; las de pozo son gruesas y pe
sadas para la digestión. El té , por su princi
pio amargo, excita la acción del estómago; 
y unida á la tila obra mas débilmente. 

S E C C I Ó N C U L I N A R I A . 

Sopa á la juliana. 
Se toma igual cantidad de zanahorias, 

apio , lechugas , acederas, guisantes y habas 
tiernas, se rehogan en manteca con rodajas 
de cebolla, se echa después caldo del puche
ro, y se cuece á fuego lento, y después viér
tase sobre rebanadas de pan muy delgadas. 

Sopa de cebolla con leche. 
Se prepara y rehoga, y cuando haya t o 

mado color la cebolla, se añade la leche y un 
poco de sal; hágase cocer un cuarto de hora, 
y mójese el pan. 

Costillas de cerdo asadas. 
Se preparan y se ponen en el asador con 

manteca, y mientras se asan se van cubrien
do con miga de pan mezclado con sal, p i 
mienta y yerbas finas. Cuando están en su 
punto se les añade un vaso de vino blanco, 
un poco de harina y rayaduras de pan. 

Conejo estofado. 

Partido en pedazos y limpio con una servi-
llet;i, se deja en infusión en vino blanco du
rante ocho horas; se deja secar, y rehoga con 
aceite y cebolla frita; échesele después p i 
mienta y clavo, y añádese con el vino de la 
infusión. 

Tortilla de azúcar. 
Bátanse los huevos, mézclense con casca

ras de limón, azúcar y póngase en la sartén; 
sírvase en seguida en una fuente espolvo
rea de azúcar raspada; cúbrase la tortilla 
también con azúcar, pásese la pala hecha 
fuego, y servirla. 

Leche asada. 
• .-En dos cuartillos de leche se echa una li-

¡ bra de azúcar revuelta con una docena de 
huevos batidos, se remueve todo, poniendo 
lumbre por encima, y asado quedará con el 

i gusto de la quesada. 

! M O D A S . 

De La Moda Elegante, tomamos lo 
siguiente: 

i Peinados de Mr. Croisat.—Para ejecutar 

este peinado se divide cada lado de los cabe
llos de delante en dos partes; se pone encima 
de la frente un peinecillo que lleva un cope
te de rizos, y se peinan hacía atrás ambas 
partes de los cabellos de delante sobre un 
crepé, acomodado en tamaño al grueso del 
cabello. El estremo de los dos bandos mas 
próximos al copete de rizos se dispone en 
forma de lazo encima de este copete, y cubre 
al peine que lo sostiene; el estremo de los 
otros dos bandos se reúna al cabello de de
trás; éste, al que suponemos un largo de 50 
á 60 centímetros, se ha atado á la altura del 
borde superior de la oreja, es decir, en la lí
nea que corresponde á esta altura; se forma 
de él una trenza de tres cabos que rodea y 
divide la castaña artificial. Manojitos de r i 
zos rellenan el espacio que se encuentra en
tre la oreja y la castaña; sobre el lazo se co
loca una rosa. 

liste peinado, que conviene sobre todo á 
un cabello poco espeso, se compone de tres 
bandoletes ondulados y de una castaña Para 
fijar esta, se divide esta en dos partes hasta 
la nuca, se las peina hacia la oreja, se t ren
zan lo mas cerca posible de esta, y después 
de haber puesto la castaña, se la rodea con i 
el cabello natural, cuyos estremos, así como ! 
los de los bandoletes, se esconden debajo de 
la castaña misma. 

Castaña dalia, puesta como la anterior. El 
cabello de delante se divide en despartes 
para cada lado, y se forman primeramente 
sobre un pequeño crepé los dos bandos supe
riores, llamados á la «rusa.» Se pone la t ren
za diadema sobre la cual ae levanta el segun
do bando, cuyas puntas se esconden con las 
de la trenza debajo de la castaña. 

Los cabellos de detrás se disponen como 
en los dos peinados anteriores, luego se co
locan alrededor de la casta de mantillos; una 
bandeleta ondulada, puesta encima de la 
frente, sostiene y levanta un bando «á la in
glesa,» debajo del cual se fija un rizo largo. 

S E C C I Ó N L I T E R A R I A . 

LECCIONES MORALES 

por 

La Suscritora, núm. 157. 

Continuaciou. 

LECCIÓN TERCERA. 

KeSáex ioEícs SO5I>E '« ! » ea>-EiIad. 

No sé cómo desahogarme de cierta especie 
de pesadumbre que agobia un tanto á mi 
conciencia y dificulta el libre curso de la 
pluma, ya bastante entorpecido por la falta 
de hábito y por los obstáculos del primer en
sayo. 

Quiero predicar la caridad con vivos ejem
plos de ella y tengo que hablar de mí y de 
mis amadas niñas.—Quisiera atraer á las 
virtudes domésticas con la narración verídi
ca do los rasgos que yo misma he presenciado, 
y me veo precisada á tener que referirme á 
mi propio hogar, á mí querida familia. 

Estoy apesadumbrada, temiendo que al-
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guno crea que, al mostrar tanto interés en 
los infortunios del menesteroso y en la pre
dicación de la virtud, busco el darme á cono
cer como limosnera y virtuosa, lisongeando 
proopinadamente de este modo á mi exclu
sivo amor propio. 

La maledicencia y la hipocresía son los vi
cios de mas bulto de la sociedad actual, sor
damente minada y contagiada de un modo 
horrible y espantoso; pero ¡ah Dios no plazca 
que yo sea voluntariamente objeto de aquel, 
ni víctima de éste! 

Es tan común el pensar una cosa y lia-
cer otra y tan general el escribir de cier
ta manera, y practicar la contraria, y an-̂ -
dan tan unidas la falta de virtudes y la fic
ción de ellas, que siento la necesidad de ha
cer una confesión tan sincera 3'espontánea 
como cumple á mis santas intenciones. 

Yo no soy limosnera. 
Yo no puedo serlo aunque bien lo desea

ra, porque aun dando á los pobres c ian to 
tengo, muy pocos se librarían de los brazos 
de la miseria. 

Tampoco soy, por mi desgracia, virtuosa 
hasta el punto de pretender este renombre; 
pero quisiera que obtuviesen uno y otro mis 
hijas, y todas las familias que esto lean, si 
alguna vez me resuelvo á publicarlo. 

Lejos de mí la inspiración seductora de la 
vanidad y del egoísmo cuando se trata de la 
caridad y de la virtud, sí es que todas las 
virtudes, todos los sentimientos puros ysan-
tos, todos los gérmenes de felicidad y de 
progreso, no se compendian en la primera. 

Nunca podría yo buscar el vano protesto 
de vanagloriarme de mis sentimientos filan
trópicos, cuando sé que la mejor recompen
sa de una obra de caridad se obtiene única
mente por la inefable satisfacción que rebo
sa el alma, al cumplimiento del mas sagrado 
do de sus deberes. 

Me parece que se ofende á sí mismo , quien 
olvidando que es hombre, busca el elogio 
y los aplausos de hacer bien á desgracia
dos: ofende irreflexiblemente á estos en su 
dignidad de seres racionales, quien explota 
las miserias que padecen para satisfacer al 
insensato capricho de la vanidad mundana; 
y, abatiendo así la humildad del que será el 
primero delante do Dios, ofende á Dios gra-

^vemente. 
Yo veo que, por muy pobre, por mas des

valido que el hombre se encuentre, lia.j por 
debajo de sus harapos y de sus carnes maci
lentas y desfallecidas un espíritu inmortal 
que le levanta y le sostiene en presencia del 
Creador á la altura que Jos demás seres de 
conciencia y de razón dotados. 

Yo creo también, que por endurecido que 
pueda estar el frágil corazón humano, por 
sordo que quiera hacerse al ruego del menes
teroso, por fascinado que se encuentre en 
medio de tanta vanidad, de tanta disipación 
como por todas partes se descubre, aunque 
pretenda separar sus ojos del azotado por la 
fortuna que se interpone en el tránsito, y se 
empeñe con tenacidad en cerrar sus oídos al 
grito de auxilio que le dirige, existe en el 
fomio del alma un oído que jamás se ensor
dece, un ojo que nunca ciega, una voz que 
siempre se escucha la conciencia. 

No hay hombre alguno á quien su concíen- | rales derivan de un solo principio, la l imita-
cía, tarde ó temprano, no diga:—«Ese que 
ves necesitado es tu semejante: haz con éldo 
que en caso parecido quisieras que hicieran 
contigo, 

Las sociedades antiguas no conoeian la 
caridad porque no estudiaban al hombre: así 
llegaron á hacer de la mujer una esclava, y 
del vencido, del infortunado, del pobre, e s 
clavos también, hasta que vino el Redentor 
del mundo. 

La'jRedencion, inspirando á los hombres el 
sentimiento de sus deberes naturales , por la 
conciencia de su dignidad, pulverizó las ca
denas de la esclavitud y encendió la celes
tial antorcha de la caridad, para alumbrar 
los pasos de la humanidad hacia la realiza
ción de sus destinos. 

Todos los errores, todas las preocupacio
nes, todas las miserias; cuanto el mundo en 
su grosero materialismo había considerado 
humillante, degradante, afrentoso; la pobre
za, la igualdad, el trabajo, todo fué rectifica
do, todo consta exclarecido en los sagrados 
anales, desde Belén al Calvario; todo consta 
sintetizado en la nueva fuente de vida que 
brota de esas inmortales páginas, «la ca
ridad.» 

Sin ella, ni existencia social posible, ni 
progreso verdadero. 

Pero tocamos á unos tiempos azarosos: 
respiramos una atmósfera viciada y estraga
dora, en que la idea de la caridad va perdien
do, cuanto por desgraciag^nan el egoísmo,la 
vanidad, y esa sed hidrópica de lujo, de pla
ceres y de goces, que nosagita y devora. 

Pensar para el pobre y por el pobre, locura 
excentricidad «cada uno para sí» es la 
fórmula de eso que ha dado en llamarse pro
greso j civilización. 
• «Todos para todos» es la conciencia. 

«Ama á tuprójimo, comoá tí,» es el Evan
gelio. 

cion humana; y todas ellas se sintetizan ar
mónicamente en un solo precepto: «la cari
dad,» que es el amor, es la solidaridad, la 
fraternidad, entre todos los individuos que 
constituyen la humana especie. 

Sín ella, volvemos á repetirlo, ni existen
cia social posible, ni progreso verdadero. 

(Se continuará.) 

VARIEDADES, 

Refiérese en las sagradas historias, que 
cuando el Dios de Israel, condoliéndose de 
los sufrimientos de su pueblo, quiso librarle 
de la esclavitudde los egipcios, y guiarle á la 
tierra de promisión, cuyos senderos ignora
ba, le mandó una luminosa nube, símbolo 
claro y visible de la protección que le dispen 
saba, y como emblema de constante esperan
za para poder soportar las infinitas penalida
des (le aquel viajo, á través de montañas y de 
desiertos, cuyas candentes arenas solo eran 
agitadas por el ronco resoplido de espantos s 
fieras, ó por la huella, no menos temible, de 
pueblos implacablemente enemigos. 

Millares de familias que dejaron de condu
cirse por los luminosos rayos de aquella nube 
misteriosa, se estraviaron y perecieron sín 
llegar á descubrir el suspirado horizonte de 
la tierra prometida. 

Así, después del Calvario, los pueblos que 
se mostraron tenaces y refractarios á la idea 
regeneradora, se quedaron rezagados é irán 
poco á poco desapareciendo de sobre la haz 
de la tierra. 

La ley del trabajo, la ley de la conserva
ción, la ley del progreso; todaslasleyes na tu -

DON MATÍAS DE FREYTAS. 

por 

A . D u m a s . 

—Pero de qué procede, padre mío, dijo 
sonriendo Mercedes, este grande y estraño 
amor hacia el rey D. Sancho II ? 

La persona á quien la joven dirigía esta 
pregunta era su padre , anciano de poco mas 
de (50 años, cubierto con una cota de malla 
ceñida con tanto esmero como si estuviese 
en el campo delante de los moros de Córdoba 
y no en su buen castillo de la Horta entre su 
leal guarnición y en plena paz. Solo faltaba 
á su armadura completa de capitán, el casco 
que se hallaba colocado sobre un arca á a l 
gunos pasos de distancia y cerca de él un 
escudero de pié y pronto á obedecer las ór
denes de su señor. Veíase en su venerable fi
gura, como sobre la del león, una mezcla de 
singular vigor y tranquilidad. Esta termi
naba una larga cabellera encanecida mas por 
la fatiga que por la edad. Sobre su rostro 
había dos lindas cicatrices que atestiguaban 
que los golpes que las habían causado habían 
sido bien dirigidos. 

Estaba sentado delante de una mesa apo
yando el codo sobre ella, y teniendo á su 
lado una gran copa de vino caliente del que 
de cuando en cuando bebía sendos tragos; 
entre sus piernas se halla recostado un gran 
lebrel africano, sentado, que apoyaba su gra
cioso y flexible cuello sobre los muslos de su 
amo, y que aunque parecia dormido abría 
sus ojos dulces é inteligentes para mirarle á 
cada movimiento ó á cada palabra que pro
nunciaba. El resto de la habitación, cuya ar
quitectura pertenecía al siglo X, .y el mue
blaje al XII, lo ocupaba un mancebo de 19 
años, de pié y apoyado en la chimenea, dos 
pajes que reían en un rincón haciendo ge-tos 
á una vieja sirvienta que se había quedado 
dormida hilando, un viejo de la misma edad 
poco mas ó menos que el que parecia señor 
de la casa y que estaba sentado al otro lado 
de la mesa, aunque un poco retirado como 
muestra de respeto; y, en fin, por su joven 
hija de cabellos negros, de labios rojos y 
blancos dientes, que era la que habia hecho 
la pregunta con que empieza esta historia, 
tanto mas natural cuanto que en aquella 
época todo Portugal murmuraba contra su 
padre, 

—Pero, padre mío, ¿de qué procede vues
tro grande y estraño amor hacía el rey don 
Sancho II? 

El anciano miró á su compañero de cabe
llos blancos, como diciendo:-¡Ella lo pre
gunta! Después, volviéndose hacia su hija, 
la dijo: 

(Se contmuará.') 

Editor responsable y propietario, D. José Ferrer 
y González. 

.Imprenta de C. Moliner y C" , Cervantes, 17. 



EL HOGAR.! 

E L H O G A R , 
Ageccia de servicio doméstico, establecida m la calle del Carmen, núm. 
Con la autorización competente, por solo 30 rs. al año para los amos, y 20 para los sirvientes, esta Casa ofrece la»-' 

importantes ventajas sig-uientes: i . ! , i ,, ,: . . X,̂ ,/. 

Á LAS FAMILIAS. , Á LOS SIRVIENTES DE TODAS CLASES. 

Garantías eficaces de fidelidad, confianza, mejora y estabilidad 
en los sirvientes que actualmente tengan. 

Evitarles las molestias de tomar informes y las dificultades de 
adquiriilos, con los azares y sorpresas consiguientes; pues la 
A G E N C I A los receje con exactitud y solo patrocina á los sirvientes 
buenos. • 

Proporcionarles en el menos tiempo posible todos los que pue
dan necesitar, con las condiciones de aptitud, edad, sexo, sa ano 
y demás que se deseen. 

Un periódico semanal gratis de intereses familiares ó domésti
cos, con derecho á la inserción de artículos y sueltos, también gra
tis, y de anuucíos á mitad deprecio. ' " ' . 

Dentro de poco, abrirá escuelas para los sirvientes de todas clases. 

Asegurarles su profesión y su porvenir, evitándoles las desgra
cias de quedar desacomodados y librándoles de la competencia de 
los sirvientes malos. 

Proporcionarles cuantas colocaciones puedan necesitar, según 
su aptitud y clase. 

Regalarles su retrato en fotografía y tres premios el 2.3 de di
ciembre de cada año, á saber: 

Uno de 2,000 rs. al sirviente de mejor conducta y que menos 
casas cambie. 

Otro de 2,000 rs. á la sirvienta de iguales circunstancias. 
Otro de 2,000 rs. por vía de dote á la que con las mismas cir

cunstancias tome estado. 
El periódico con iguales condiciones que á los amos, 

tendrá médicos, etc. etc. 

En interés recíproco de unos y de otros, la A G E N C I A se encarga también de hacer gratuitaiiiente las oportunas diligencias para sacar 
la cartilla por primera vez y por duplicado, y de presentarlas á las tomas de razón, etc., con lo cusí se evitan á los amos los perjuicios é 
inconvenientes de tener que hacerlo por sí mismos, ó de prescindirde los servicios del criado por un día ó acaso mas; á los sirvientes las 
dificultades y molestias que les causan aquellas operaciones, y á unos y otros las multas en que frecuente y fácilmente pue .en incurrir. 

Las oficinas están abiertas todos los días desde las diez de la mañana á las cuatro de la tarde, en donde con mucho gusto se darán,4; 
los señores dueños de casa y sirvientes todas las demás esplícaciones que deseen. 

IMi'ORTANTE —Clases de idiomas para los sirvientes de ambos eexo.s inscritos en esta Agencia á Joa precios siguientes: 
Por cada asignatura de francés, portugués é italiano, mensualmente. 20 r % . 
Por id. id. de inglés y alemán , . . . . 40 
Partida doble y tenedurí.i de libros , . . . . 30 

Dobles precios de los marcados para los dueños de casa que sean suscritores. 
Los que no lo sean ó quieran lecciones á domiclío, asi como la traducción é inversión de toda clase de documentos püblicos y pri- • 

vados de los idiomas espresados y del ruso, á precios convencionales. " 

Precios de los articulos de primera ne
cesidad. 

P L A Z U E L A D E L C Á N . H E N . 

Pan á 12 y 15 cuartos, -
Carne de vaca á 26 cuartos libra con hueso 

y 34 sin él. 
Carnero á 24 id. 
Vino á 12 cuartos cuartillo. 
Aceite á 24 cuartos libra. 
Garbanzos á 18, 20, 22, 24 y 26 ctos. libra. 
Arroz á 10, 12 v 14 id. ^" 
Judías á 8 , 10 y 12 id. 
Bacalao á 20, 22 y 24 id. 
Jabón á 22 y-24 id. 
Carbón á 7, 7 li2 y 8 rs. arroba. 
Lomo de cerdo á 5rs . libra. 
Carne de id. á 4 id. 
Tocino añejo á 28 cuartos libra, 
ídem saladillo. 
Longaniza á 4 1)2 rs. libra. 
Salchicha ordinaria á 4 id. 
ídem fina á 4 li2 id. 
Patatas á 2 cuartos libra. 

P L A Z U E L A D E S A N M I G U E L . 

Pan á 12 y 15 cuartos. 
Carne de vaca á 26 y 32 id. libra. 
ídem de carnero á24 id. 
Vino á 12 cuartos cuartillo. 
Aceite á 24 cuartos libra. 
Garbanzos á 18,20, 22, 24 y 26 id. 
Arroz á 10, 12 y 14 id. 
Judías id. id. 
Bacalao á 20, 22 y 24 id. 
Jabón á 22 y 24 id. 
Carbón á 7, 7 1\2 y 8 rs. arroba. 
Lomo de cerdo á 5 rs. libra. 
Carne de ídem á 4 id. 
Tocino añejo á 28 cuartos libra. 
ídem saladillo id. id. 
Longauíza á 4 1|2 rs. libra. 
Salchicha ordinaria á 4 id. 
ídem fina á 4 1)2 id. 
Patatas á 2 cuartos libra. 

PLAZUELA DE SAN ILDEFONSO, 

Pan á 13 y 15 cuartos. 
Carne de vaca á 24 y 32 cuartos libra. 
ídem carnero á 22 y 24 id. 
Vino á 12 cuartos cuartillo. 
Aceite á 22 cuartos libra. 
Garbanzos á 14, 16, 18, 20, 22, 24 y 26 i<l,. 
Arroz á 10, 12 y 14 id. 
Judías á 10,12 y 14 id. 
Bacalao á 18, 20 y 22 id. 
J a b o n á i s , 20 y 22 id. 
Carbón á 7 rs. arroba 
Lomo de cerdo á 34 y 30 cuartos libra. 
Carne de ídem á 30 id. 
Tocino añejo á 24 id. 
ídem saladillo id. id. 
Longaniza á 4 rs. libra. 
Salchicha ordinaria á 32 cuartos libra. 
ídem fina á 34 id. 
Patatas á 2 li2 id. 

PLAZUELA DE SAN ANTÓN (callc de Pe lavo) . 
Pan á 13 y 15 cuartos. 
Carne de vaca ú 20 y 34 cuartos libra. 
Solomillo do Ídem á 5 rs. libra. 
Carnero á 22 cuartos libra. 
Vino á 12 cuartos cuartillo. 
Aceite á 24 cuartos libra. 
Garbanzos á 18, 2ü, 22,24 y 26 id. 
Arroz á 10, 12 y 14 id. 
Ju.iías á 10, 12 V 14 id. 
Bacalao á 18,20 V 22 id. 
Jabcn á 18, 20 y"22 id. 
Carbón á 7 y 7 Íi2 rs. arrobu. 
Lome de cerdo á 4 Ii2 y 5 rs. libra. 
Carne de ídem á 4 id. 
Tocino añejo á 20 y 30 cuartos libra, 
ídem saladillo id. id. , 
Longaniza á 26 y 34 cuartos libra. 
Salchicha ordinaria á30 id. 
ídem fina á 38 y 40 id. 
Patatas á 2 id. 

PLAZUELA DE LOS MOSTENSES. 

Pan á I I y 12 cuartos. 

Carne de vaca á 20, 22 con hueso y 30 cuar
tos libra sin él. 

Ídem carnero á 20, 22 y 30 id. 
Vino á 12 cuartos cuartillo. 
Aceite á 24 cuartos libra. 
Garbanzos á 18, 20, 22, 24 y 26 id. 
Arroz á 10.12 y 14 id. 
Judías á 8, 10 y 12 id. 
Bacalao á 18, 20 y 22 id. 
Jabona 22 y 24 id. 
Carbón á 7 li2 rs. arroba. 
Lomo de cerdo á 4 li2 y 5 rs. libra. 
Carne de Ídem á 4 id. 
Tocino añejo á 28 cuartos libra, 
ídem saladillo id. id. 
Longaniza á 4 li2 rs. libra. 
Salchicha ordinaria á 82 cuartos libra, 
ídem fina á 4 rs. libra. 
Patatas á 2 cuarSos libra. 

PLAZUELA DE LOS TRES PECES. 

Pan á 11,12, 13 y 14 cuartos. 
Carne de vaca á 24, 26 y 30 cuartos libra. 
ídem carnero á 24 id . 
Vino á 10, 12 y 14 cuartos cuartillo. 
Aceite á 24 cuartos libra. 
Garbanzos á 16,18, 20, 22, 24, 26 y 28 id. 
Arroz á 10,12 y 14 iii. 
Judias á 8, 10 y 12 id. 
Bacalao á 20, 22 y 24 id. 
Jabón á 22 y 24 id. 
Lomo de cerdo á4 1)2 rs. libra. 
Carue de ídem á 4 rs. libra. 
Tocino añejo á 32 cuartos libra. 
Ídem saladillo id. id. 
Longaniza á 34 id. 
Sal.;liicha ordinaria á 32 id. 
ídem fina á34 id. 
Patatas á 2 id. 

PLAZUELA DE LA CKliAÜA. 
Pan á 12,13, 14 y 15 cuartos. 
Carne de vaca á 24,26 y 30 cuartos libra. 
ídem de carnero á 24 id. 
Vino á 12 y 14 cuartos libra. 
Aceite á 22 cuartos libra. 


